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Conde, siempre Mario Conde 
El ex presidente de Banesto tendrá en diciembre su última oportunidad de montar el gran 

espectáculo, algo que le valga por todos los demás shows y amenazas fallidos 

P. CERNUDA/ F. JÁUREGm 

Cuando se habla de las co
sas raras sucedidas en Es
paña en los últimos años, 
en los últimos meses, en las 
últimas semanas, no queda 
otro remedio que abrir car
peta especial para Mario 
Conde. Ha protagonizado 
. libros a favor y en contra 
suya y a lo largo de 1995, 
1996 Y parte de 1997 logró 
acaparar (sin duda pese a 
su voluntad) más titulares 
que los sucesivos presiden
tes del Gobierno. 

Ahora se enfrenta a la 
prueba definitiva, que se 
iniciará con este libro re
cién terminado. _(Se refie
ren a 'Aznarmanía ',la últi
ma obra de los periodistas). 

Será su últi
ma oportuni-

amistad con un periodista 
o con unjuez, con unminis
tro, con un vicepreSidente 
del Gobierno (no puede ol
vidarse que Conde trabó 
una magnífica relación 
con Alfonso Guerra, a 
quien llegó a financiar 
unos muy comentados cur
sos en Moscú), incluso con 
el Rey, para llevar a térmi
no sus maniobras . 

Ello no quitó que sobre 
Conde no hayan podido pe-

. sar acusaciones injustas, y 
que su larguísima mano se 
haya querido ver en todas 
las salsas para evitarnos a 
todos así explicaciones 
más largas y enojosas. 

Pero qué duda cabe que el 
haber ejercido tanto poder 
desde las tinieblas durante 
un largo periodo de tiempo 

es algo que se 
acaba pagando. 

dad de montar el 
gran espectácu
lo, algo que le 
valga por todos 
los demás 
shows yamena
zas fallidos. 

Cuando a Aznar 
se le pregunta 
por Conde o 
Javier de la 

Un día, Mario 
Conde dejaba 
saber, a través 
de los escasos 
canales infor
mativos que 
aún le queda
ban, que estaba 
"harto" de ser 
culpabilizado 
de todo y que 
".empezaría a 
hablar" (como 
sí ya no hubiese 
dicho práctica
mente todo lo 
que tenía que 
decir). 

Rosa responde 
que "a mí eso 
nó me afecta" 

Al ex banquero 
le ha salido mal 

algo muy 
importante 
para él: la 

construcción de 
la propia 

En alguna 
ocasión, Felipe 
González (y ·al
gunos otros so
cialistas, sin 
duda influidos 
por él) ha co
men tado a los 
autores que 
Conde es culpa
ble "de la mayor 
parte de las co
sas" sucias que 
hanocurridoúl
timamente en 
España; él debe 
saberlo, por 
cuanto Mario 

imagen. 

Otro día se de
jaba entrevis
tar por un perió
dico no enemigo 
y lánzaba sus 
misiles contra 
su ex colabora
dor Antonio Na
valón, persona
je que bien po
dría, dicho sea 
de paso, acapa
rar para sí más 
de una crónica 
aunque no es 
éste ni el mo
mento ni la oca
sión para hacer
lo. 

Conde llegó a 
ser su aliado de 
hecho en alguna 
operación. Se 
refiere Gonzá
lez, por supues
to, a lo que en 
este capítulo he
mas dado en de
nominar "cosas 
raras". 

González: 
"Conde es 

culpable de la 
mayor parte de 
las cosas sucias 

También el 
empresario Je-

que han 
ocurrido en 

España" 

sús de Palanca 
hanegada a culpar a Conde 
(con quien algún día man
tuviera pactos más o me
nos secretos, más o menos 
publicables) de muchos de 
sus males. 

Lo inexplicable, la rumo
rOlogía; las filtraciones 
con causa proceden siem
pre, ap·arentemente, de 
aquellos personajes que 
durante años se dedicaron 
a comprar y fabricar infor
mación comprometedora 
para sus rivales, reales o 
potenciales, y también 
para sus propios amigos. 

Estos personajes supie
ron siempre valerse de su 

Por fin, indig-
nado ante el he

cho de que Jesús de Palan
ca le relacionase con la cu
riosa instrucción por Gó
mez de Liaño del 'caso So
gecable', Conde dio ala luz 
el pasado mes de mayo un 
comunicado, entre dolido e 
indignado, dirigido contra 
Prisa, en general, y contra 
el máximo responsable de 
la macroempresa de comu
nicaCión, Palanca, en par
ticular: "Tuve ocasión de 
comprobar cómo, araízdel 
desarrollo judicial del 'ca
so GAL', se intentó justifi
car el avance procesal de 
las investigaciones sobre 
secuestros y asesinatos en 

DEFENSA Conde negó que ordenará ninguna conspiración en la instrucción del 'caso Sogecable'. 

base a.una conspiración 
que -no podía ser de otra 
manera- fue diseij.ada por 
.mí, en una mezcla llamati
va de dos instintos: el de la 
perversidad y el de la su
pervivencia, para conse
guir por tan peculiar méto
do solventar mis proble
mas penales. Ignoraba en
tonces y sigo ignorando 
hoy cómo contribuiría a 
mejorar mi situación pro~ 
cesal el hecho de que los 
'papeles del Cesid' demos
traran que Serra tuvo ine
vitablemente que conocer 
y áprobar la estrategia de 
los GAL. Tal vez personas 
cercanas al grupo Prisa 
tengan mayores conoci
mientos sobre este asun
to", decía el comunicado, 
que, desde luego, negaba 
que la instrucción·del'caso 
Sogecable' fuese debida a 

ninguna conspiración or
denada por Mario Conde. 

A Conde, que afrontaba 
un nuevo mes de diciem
bre, el de 1997, trágico para 
él, todo le ha salido mal en 
los últimos dos años y me
dio (especialmente, por 
cierto, en los meses de di
ciembre)_ Pero, sobre todo, 
le ha salido mal algo en lo 
que él llegó a considerar in
superable: la.construcción 
de la propia imagen. 

Ni una sola voz de condo
lencia -o simpatía, ni si
quiera la de quienes le fue
ron próximos en el mundo 
de la prensa, se elevó por él 
cuando, el 20 de marzo, el 
magistrado de la Audien
cia Nacional Ventura Pé
rez Mariño leía unasenten
cia de lenguaje inédito y_ 
durísimocondenandoalex 
presidente de Banesto a 

seis años de cárcel por la 
presunta desviación de 600 
millones en el 'caso Argen
tia Trust'. 

y menos aún que en nin
gún sitio lo sintieron en La 
Moncloa, desde donde se 
había dado una orden ta- . 
jante: contactos· con Conde 
o con su entorno, ninguno. 

y cierto es, así lo reiteró 
el jefe del Gobierno a Cer
nuda y Jáuregui, que 'nin
gún contacto se ha produci
do, o ni siquiera intentado, 
con el ex presidente de Ba
nesto, que se enfrenta aho
ra,alcomienzodesunuevo 
juicio, con una petición fis
cal de treinta y cinco años 
decárce1. 

Ni Aznar nl ningún otro 
miembro del Gobierno 
aparece, pues, muypreocu
pado por lo que le ocurra a 
un Mario Conde que, en el 

pasado, tuvo abundante 
ocasión de complotar con
tra el presidente del Parti
do Popular, en favor del 
PSOE y, sobre todo, en be
neficio propio; saben en La 
Moncloa que el futuro, 
para Conde, apenas existe., 
aunqueunafuentecercana 
a Aznar rec.onociese a los 
autores, en presencia del 
secretario de Estado para 
la Comunicación, Miguel 
Ángél Rodríguez, que "po
dría ser" que algunas de las 
cosas extrañas que obse
sionaban al periodista nor
teamericano que contactó 
con Jáuregui pudieran re
petirse "en el entorno del 
jui~io". 

Un juicio que es casi 
como un proceso a todo un ' 
pasado de cultura del pelo
tazo y de ingeniería finan
ciera. A todo un pasado de 
acumulación de informa
ciones a través del espiona
je ilegal, de los pinchazos 
telefónicos, de los chanta
jes, de la extorsión. 

Falta por ver si en los ar
chivos y cintatecas de Con
de queda aún algún mate
rial inédito. 

Cuando se le pregunta a 
Aznarpor Conde, Javier de 
la Rosa o por las vincula
ciones existentes entre 
uno y otro, el presidente del 
Gobierno no muestra el 
menor interés por el tema, 
y aplica su rentable doctri
na de "a mí eso no me afec
ta, no es mi responsabili
dad". 

El imperio de Rumasa 
Sobre Conde, se limitaade
cir que de quien era amigo 
Conde era de los socialis
tas_ Él, durante su manda
to, no le ha visto ni una vez. 
A Ruiz Mateas, que ha pro
metido estar en los lugares 
públicos que visite el presi
dente(cumpliósuamenaza 
en verano, en Silos), no" le 
quedará otro remedio que 
verle, aunque sea de lejos, 
de cuando en cuando; el pe
culiar empresario jereza
no ya ha dicho, en sus car
tas abiertas a todas las re
dacciones tras haber sido 
declarado inocente en los 
tribunales, que no parará 
hasta recuperar "su" dine
ro, el valor de lo expropia
doaRumasa. 

Así que el "escándalo de 
la abeja" aún no ha conclui
do, previsiblemente_ Aun
que Ruiz Mateas parece ha
ber escogido un camino 
menos esperpéntico que en 
el pasado inmediato para 
llevar a cabo sus reivindi
caciones( .... ) 

Del libro 'Aznarmanía. Cróni
cas de un país que dicen que va 
bien', de la editorial Temas de 
Hoy 
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